“AUNQUE DE LOS POLLITOS DE PIJIJE YA NO SE HABLA,

UN DESFILE DE ZORROS ATENTAN A SUS ESPALDAS…”

(Pbro. Ronal Vargas Araya, Liberia 3 de junio de 2010)
Costa Rica
“Quince años de trabajos y sufrimientos en estas parcelas de PIJIJE… ¿no le parecen que ya son tiempo suficiente para vivir en paz?”  Me repetía con la mirada nublada por el dolor y decepcionada de la justicia, doña Ernestina Rojas, indiscutible líder histórica del movimiento campesino que dio sus primeros pasos allá por agosto de 1995 (aunque el Tribunal Agrario insista que fue en 1996), cuando Justiniano Martínez, cuidador de una finca abandonada y por la que llevaba años penando con salarios y prestaciones atrasadas (que el Juez calculó en unos 700 mil colones), animó a Ernestina y a otros campesinos, por medio de Carlos Coronado, un reconocido invasor de tierras, para que se apoderaran de estas tierras ociosas. Tal como el pueblo de Israel caminando hacia la tierra prometida, al poco tiempo la finca se convirtió en lugar de peregrinación, tierra de todos y de nadie, donde celebraron su Pascua unas 150 familias: el sueño de los terracarentes se hacía realidad increíblemente gracias a quien vigilaba que nadie invadiera esas tierras…esas son las divinas contradicciones de la vida”.

Antes que llegaran los terracarentes (y no “parásitos”, como algunos historiadores latifundistas les llaman), esta finca de dos mil hectáreas pertenecía a doña Juanita y su esposo, quienes la llamaban “Mar y Costa”. Ellos realizaron un viaje sin regreso a Estados Unidos, dejando al frente de sus negocios a su secretaria Doña Patricia Sánchez. Al no tener noticias de los patrones y aprovechando las enormes ventajas que da internet para mentir y estafar, ella puso la finca a la venta, y con ingenio se inventó un montaje de video donde combinó imágenes tomadas en estas alturas y en la playa. Unos confiados inversionistas extranjeros ya pensionados se ilusionaron con el falso video, conformaron la sociedad “Rancho Unión” y sin pensarlo dos veces cayeron en la tentación y compraron aquellas “costas de arena y sol, junto al exuberante océano Pacífico…”.  Después de haber hecho el pago de lo acordado, vinieron como nuevos colonizadores a tomar posesión de sus feudos, llevándose tamaña sorpresa al divisar los barcos y las olas a unos 50 kilómetros de aquellas playas virtuales. De nada valieron los reclamos más que para resignarse de su fracasada inversión turística y se tuvieron que retirar con sus “tablas de surf” al hombro, abandonando estas tierras a su suerte.

Pero dejemos que sea Ernestina la que nos cuente: “Al poco tiempo pusimos nuestra confianza en Doña Mayela, la Directora de la escuela, quien gentilmente escuchaba los lamentos de quienes a diario sufríamos aquellos duros meses iniciales…no sospechábamos que ella pasaba toda la información a su esposo, quien era abogado, y comenzó las gestiones para echarnos y ellos quedarse con todo… Aquí fue cuando nos metieron un “interdicto de amparo de posesión”, como si ellos fueran los dueños. Al parecer ya se habían aliado aquellos primeros zorros con Don Justiniano y con Oscar Juárez, regidor municipal. Ellos nos mandarían botar las casas en algunas ocasiones. Me contaron que el Juez Ulate hizo la inspección, yo no lo vi. El adujo en el expediente que las tierras estaban en abandono, que sólo habíamos quemado algunos pastizales y sembrado un poco de maíz que todavía estaba pequeño…nos quedamos con las ganas de exponer nuestros motivos y razones pero el Juez nos ignoró. Mucha culpa del primer fracaso jurídico se la atribuimos a la abogada Norma Vargas, quien no presentó los papeles a tiempo e hizo una defensa muy pobre de nuestra situación. Por eso la resolución final favoreció a Don Justiniano, y nuestro calvario legal rezaba su primera estación. Sin embargo al poco tiempo el pobre Justiniano moriría triste, pues aunque quedó con el derecho de posesión, no lo pudo disfrutar y jamás vio estas tierras inscritas a su nombre. El calendario enseñaba el año 2005”. 

Los ambiciosos hijos de Justiniano entonces se apresuraron para ir a los tribunales y abrir “un sucesorio”, para tener derecho de seguir con los reclamos de su difunto y frustrado padre. Mientras tanto nuevos zorros aparecen en la escena. “Cuando ya teníamos tiempo de trabajar la tierra y cambiamos los cartones que nos cubrían por paredes de madera y las pajas por techos de zinc, apareció de nuevo doña Patricia Sánchez, a quien el Licenciado Álvaro Meza nos enseñó a llamarla LA APODERADA, de seguro por ser una señora gordita que bien le hacía honor a ese nombre.  Con ellos nos reunimos varias veces y por medio del IDA se les iba a comprar unas 42 hectáreas, por las que pidieron como 66 millones. Cuando el negocio estaba a punto de cerrarse, la famosa APODERADA no pudo presentar los documentos en regla y desapareció de la escena hasta el día de hoy. Ahora sí nos jodimos, me dije, porque el IDA tiene la plata pero no sabe a quién pagarle. Sólo en Costa Rica pasan estas cosas tan raras”. 

“Con el sombrero de representante de la Alianza Campesina se nos acercó en un momento oportuno el dirigente Marcos Ramírez, pues allá por el 2001 habíamos recibido del Juzgado Agrario una de las tantas órdenes de desalojo y sólo nos quedaban tres días para que se ejecutara. El nos echó una mano y nos logró conseguir una cita con el presidente del IDA José Joaquín Acuña, que suspendió el desalojo. Lástima que en posteriores ocasiones, Don Marcos intentó manipularnos y hasta hizo el papel de Judas, vendiéndonos al Gobierno en una protesta que hicimos, avisándole a la Policía donde íbamos; además se cambió el sombrero varias veces, primero a otra organización llamada Mesa Campesina y después a no me acuerdo cual otra, para que finalmente terminara organizando un grupo grande de agricultores y diciéndole al presidente Arias: “Aquí le entrego los campesinos de Costa Rica, que estamos con el TLC”. Nos visitó en Pijije pidiéndonos que apoyáramos el TLC, que sería muy bueno para Costa Rica y traería muchos empleos. Yo le dije que todo eso era mentira y que ya él se había sacado el TLC con el carro nuevo que andaba…nunca más nos volvió a visitar”.

“De los distintos presidentes del IDA no hubo uno sólo que nos tomara en serio y que se preocupara de nuestra difícil situación: José Joaquín Acuña apenas que nos volvió a ver; Walter Céspedes nos recibió en varias ocasiones pero tampoco hizo gran cosa; pero el peor fue Don Carlos Bolaños, quien primero nos engañó, después nos negó varias citas, y terminó ignorándonos por completo”. Sin duda que todos cumplieron a cabalidad la política de Estado dictada por el presidente Arias: “ninguna negociación con el movimiento popular, y si tienen que negociar, no cumplan lo prometido”. No pocos funcionarios del Gobierno aparecieron y desaparecieron de estas tierras como por arte de magia; las instituciones de ayuda al campesinado prometían y volvían a prometer como si estuvieran en plena campaña política. Pero la puritica verdad es que ninguno nos apoyó con sinceridad, por lo que no nos quedó más que recoger entre todos unos dineritos y pagar abogado que nos defendiera para quedarnos aquí tranquilitos. Don Roberto Segnini se ha preocupado de ayudarnos y mantenernos informados en todo momento. Mire padrecito, usted no se haga la ilusión que aquí sólo gente campesina pobre tenemos. No señor. Aquí usted escarba un poco y encuentra tres clases bien marcadas de parceleros: 

· LOS POBRES, que conformamos la “Asociación de parceleros la esperanza” y sólo tenemos nuestra casita en un terreno de 20 por 30 y muy pocos alguna pequeña parcela; 

· la clase MEDIA con su “Asociación de parceleros Sinaí”, que pagan peones para que les cuiden. La mayoría tienen sus granjas allá al fondo. Imagínese que algunos hasta son Ingenieros y Contadores.

· y la clase ALTA, conformada por abogados, doctores, profesores, comerciantes, algunos agricultores bien apuntados, el chino dueño del gran restaurant “Cuatro Mares” de Liberia y hasta políticos y algunos otros  ricachones de San José. Aunque ellos se llaman la “Asociación de parceleros de Pijije” casi ninguno vive aquí, aunque sí pasan frente a nuestras casas de vez en cuando en carros último modelo. 

Así que cuando oiga que alguien dice que apoya a las familias parceleras de Pijije, no se quede comiendo cuentos chinos, sino que fíjese con quienes camina y para donde jala, que de seguro ni se asoma por nuestra organización popular”.

“Yo sé que el Estado, cuando quiera, puede expropiar estas fincas y donarlas a quienes las hemos trabajado por estos largos y sufridos quince años, tal como lo hicieron expropiando a los Wilson aquí en Bagaces, o con tantos otros asentamientos que hoy son prósperos. Misteriosamente ningún Gobierno ha querido hacerlo hasta hoy, tal vez por los chanchullos e intereses que siempre esconden los políticos. Imagínese que nosotros le dimos el voto para presidente a Oscar Arias porque él nos prometió resolver esta cuestión de una vez por todas. Apenas quedó en el 2006 él nos invitó al Rancho Santa Alicia, muy cerca de aquí, y nos hizo un fiestón como nunca habíamos tenido. Viera qué comilona.  Nos presentó a los diputados Saturnino Fonseca y Mauren Ballestero, la del avionetazo, y nos dijo que ellos nos acompañarían para resolver estos enredos, pues estas tierras eran del Estado. Nos fuimos aquel día contentísimos para nuestras casas, y cuatro años después todavía estamos esperando a los diputados que nos iban a acompañar…”.

“Con la ayuda de organizaciones amigas nos fuimos entonces para San José el 22 de setiembre del 2008, e hicimos una manifestación frente al edificio del IDA. Allí sí que nos tomaron en serio y nos tuvieron que atender de verdad. Dijeron que pronto se resolverían nuestros problemas y todos tendríamos título de propiedad. Se negociaron varios puntos en los que las distintas instituciones se comprometían a cumplir con prontitud; hasta se creó una Comisión Negociadora que vigilaría el cumplimiento de los acuerdos; aquí en esta gaveta guardo la firma de los que estaban en la mesa negociadora, vea, aquí está la de Carlos Bolaños, presidente del IDA…Pero de nada nos valió ir hasta san José, pues la tal Comisión ni se volvió a mentar y todavía nada. Solamente el ICE nos cumplió ¿todavía podríamos meterles un recurso de amparo para obligarlos a cumplir?, ¿o al menos mandarlos a confesarse por mentirosos?

“Fue entonces cuando nos metieron al Padre Vara, Párroco de Bagaces, como representante del Gobierno y nuevo mediador en el conflicto. El padre entonces conformó un nuevo Comité de parceleros a su gusto, sacó a los pobres y metió a gente extraña que nunca ha pasado un aguacero en estos barriales. Ahora resulta que de la nada volvieron a aparecer una gente de “Rancho Unión” que dicen ser los verdaderos dueños de estas tierras, inscritas a nombre de esa sociedad, y el padre busca que ellos nos vendan. Él nos dice que está negociando con el Lic. José Manuel Gutiérrez y un tal Marín, y los llama los nuevos APODERADOS. Ellos dicen que sólo negocian con el Padre… Yo, como presidenta de la Asociación, los llamo para presentarles unos papeles y conversar con ellos, pero el tal Lic. Gutiérrez me dice que conmigo no tiene nada que hablar y no me atiende. La verdad es que quién sabe que estará tramando esa gente que no quieren darle la cara al pueblo y todo lo hacen de a calladito. Por eso no nos extraña que el padre haya descalificado a todos los directivos de nuestra Asociación, a pesar que habíamos ido a presentarnos humildemente delante de él en la Casa Cural. Nos echó de allí como quien espanta a los pollitos bulliciosos, pues ya venía enojadísimo porque en la última Asamblea de la Asociación que tuvimos no salieron electas las personas que él quería imponernos. Yo he sido presidenta de la Asociación los últimos siete años; actualmente somos como unos 300 socios y cuento con el apoyo de la mayoría de ellos. Pienso que lo que el padre Vara ha logrado en su gestión es hacer más división... Aunque el desprecio y la maldición que el padre nos quiso echar calló cuando las lluvias de octubre en el 2008, todavía nos mantenemos de pie”.

“¿Usted sabía que en estas parcelas de Pijije el Alcalde de Bagaces nos prometió declarar las calles públicas, para poder darles mantenimiento municipal? Nos hizo correr los patios y algunas casas, hasta tener callejones de 14 metros. ¿Sabe por qué no las arregló? Porque el Padre le dijo que no lo hiciera, porque no lo merecíamos. Todo porque yo, Ernestina, no le hago caso a todo lo que él me dice que tengo que hacer. Y hasta a mi compañero Don Dimas Villarreal, aquí presente, imagínese que lo quitó de catequista porque quedó en esta Directiva que el padre no puede controlar a su antojo. Y lo que es peor, el padre predica aquí entre el pueblo que yo estoy lucrando con la gente pobre, que yo le estoy robando a las familias humildes porque les cobramos por el agua y la luz 2 mil pesos al mes por cada casa. Diay, entonces ¿cómo le vamos a hacer para pagar la factura mensual de 400 mil colones para sacar con electricidad el agua de los pozos? La gente ya no quiere pagarnos porque el padre anda diciendo que no vuelvan a pagarle a estos sinvergüenzas. Por eso acudimos al Obispo, pero su secretario nos dijo que a él no le lleváramos estas quejas contra el Padre, sino que se las trajéramos a usted, como encargado de la Pastoral Social. Sabe qué, padrecito, estos pollitos ya se saben cuidar y los golpes de la vida nos han enseñado a cacarear por nuestra cuenta. Y si aparece otro zorro que nos quiera comer, pues estos pollitos ya se saben defender”.

La verdad, no sé ni qué pensar de esta historia sin final feliz. Sé que en los tribunales de Liberia hay varias causas interpuestas, como el asunto del sucesorio, el interdicto ante el Juez agrario y no me extraña que algunas denuncias penales. Pero mientras tanto los zorros han hecho fiesta y la pobre gente de Pijije continúa pasando malos sueños por el fantasma del desalojo que cada cierto tiempo anuncian los medios de comunicación, a petición de políticos inescrupulosos, que siguen ensuciando el río para poder pescar más. Confío en que de una vez por todas los funcionarios públicos y judiciales que tienen la última palabra no dilaten más su sentencia y que el IDA por fin se anime a meter manos en este asunto de su incumbencia y no delegue más su responsabilidad en los políticos de turno, que sólo siguen jalando agua para su pozo, acrecentando la desesperación general. Quienes tenemos la certeza de que pronto vendrán “cielos nuevos y tierra nueva” que traigan alegría y esperanza a esta comunidad agraria guanacasteca, hoy decimos “presente”. 

